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y no la queráis perder 
conmigo; doña Leonor 
pagó (cual veis) á don Juan: 
los señores nunc:i dan 
premio á servicios mejor. 
La Reina dolia Isabel 
(que hasta en eso la ha imitado), 
muy mal también me ha pagado; 
está celosa y es cruel. 
La vida me va en salir 
de la corte, que en Toledo 
y en un monasterio puedo 
medrar mejor con servir 
á quien paga de otra suerte. 
Yendo en ,·uestra compañia 
y en otro traje, podría 
escaparme de la muerte, 
con que la Reina amenaza 
mi inocencia, sin razón. 
La noche nos da ocasión 
como vos sepáis dar traza, 
para buscarme un ,·estido 
de labradora, que aqu( 
no hay pocas. 

MELGAR. llarélo así; 
y de puro agradecido 
(pues hace de mi confianza 
Visiñirfa) no quiero 
con hablar ser lisonjero; 
agradame la mudanza. 
Yo también, de labrador, 
acompaliando os iré; 
que aunque ¡.rnardaros sabré, 
bodegas fuera mejor. 

BEATRIZ. Vamos, pues; dareos dineros 
para comprar los vestidos. 
¡Deseos desvanecidos( (Apartt.) 
á servir quiero poneros 
con quien dé buen galardón 
que aquí no os saben premiar. 
Vamos que hemos de fundar 
Orden á la Concepción, 
donde segura sirvamos 
á la que preservó Dios. 

MELGAR. Andallo; de dos en dos 
se me convierten los amos. 

E:SCE:--:A V 

lsABE1.. Doña Inés, no sé que diga: 
mis celos averiguados 
hacen mayor mi fatiga, 
y el tenerlos no vengados 
á nue,·o pesar me obliga; 
por otra parte, á clemencia. 
me mueve, al ver que los ciclos 
manifiestan su inocencia. 

INts. Son, gran seliora, los ctlos 
contagiosa pestilencia. 
Desterrará quien la pega 
y guardar ciudad 6 villa 
es medio que la sosiega. 
Echa :i Beatriz de <:astil la, 
pues á darte celos llega; 
envíala n Portugal 

ISABF.I.. 
Que así ,·iviréi~ segura. 

uerer bi~n, se llama mal, 
con que una loca hermosura 
ha hechizado un pecho Htal: 
seguir tu consejo quiero; 
saldrá esta noche de aqul 
esta arpía por quien muero. 

ESCENA VI 

Sale ti RET y Do~ A1.vuo n11 I.UNA.--D1cnu. 

REY, En la Reina descubrí 
entrañas de duro acero. 
Por que no la precipite 
segunda vez su pasión, 
es bien que se deposite 
doña Beatriz. 

ALVARO, La razón 

REY. 
lo aconseja v lo permite. 
En un Monasterio esté, 
hasta que tomando estado, 
paz á nuestra corte dé. 
Amor, por razón de Estado, 
desde agora os dejaré. 

ISA.DEL. Rey y señor. 
REY. No creyera 

que tan cruel en extremo. 
señora, el cielo os hiciera. 
Amábaos antes, ya os temo: 
cuanto hermosa sois severa. 

!SABE L. Quiéroos mucho, estoy celosa. 
REY. Por quitaros la ocasión, 

(que ya en vos es sospechosa) 
en un convento es razón 
que esté vuestra prima hermosa. 
VáJanla luego á llamar. n.) 

(Salt doila 111 

INÉS. Yo, gran se1ior, ~oy ~or ella. 
ISABEL. Si la corte ha de inquietar 

¿no será mejor tenella 
donde se pueda escusar 
lo que temo? Yo qucria 
á Portugal enviarla. 

REY. Agravio nuevo sería, 
por hermosa desterrarla, 
y con ella el alegria 
de mi corte. Brevemente, 
(dándola esposo feliz) 
cesará ese inconveniente. 

INÉS. No se halla dolia 13eatriz. 
Rn. ¿Cómo es eso? 
INÉS. Diligc¡,te 

he preguntado por cl!a; 
todo el cuarto he rewstrado 
de las damas, {i no hay vella. 

ISA.BEL. Mi recelo con 1rmado 
me avisa quien sabe de ella. 

REY. Si del pasado suceso 
es justo conj.:turar, 
vos, señora, la habéis preso: 
que aun no advertls el pesar 
que recibo. 

lsABP.1 .. ¡ílueno es esol 
Ht.L Ya es bien que vues!ra crueldad, 

(Isabel) modere cno¡os. d· 
No ha)' que hJblar, esto es verd• ' 

JORNADA TERCERA 

fiºr quitársela á mis ojos y á la verdad reducida, 
a quitáis la libertad. sin ser cruel portuguesa, 

Si sois cuerda no incitéis pues sois Reina castellana, 
mi enojo otra vez, señora. templad rigores, pues cesa 

(Vutlve á tntrarst doña Inés.) la ocasión, á,' más humana, 
fsABEL. Disimulad; bien hacéis; libre.nos á eatriz presa; 

si bien midiesar no ,~nora que, JO os juro desde aqui 
que escon ida la tent1s. fiorque fenezcan enojos 
Deme nombre de cruel que viendo su copia os dí), 
Vuestra Alteza, pues le cobra de no ocasionar mis ojos. 
de esposa leal y fiel, ~ Estáis satisfecha asi? 
y ponga luego por obra ISABEL. stadlo ,·os, pran señor, 
las promesas del papel. de que de Beatriz no sé; 
Déla su mano y su silla, que en fe de mi firme amor 
?iue en mi se logra tan mal; á esos Reales pies pondré 
mezas haga en servilla todo mi enojo y rtor. (Sale doña Inés.) 

que, ¡_-éndome á Portugal, INfs. Sobre un bufete ejó 
podr reinar en Castilla. doña Beatriz, gran señora, 

Rn. Quejas tan sin ocasión, este papel que escribió 
desmientan vuestros des\'elos; para Vuestra Alteza. 
y aunque diga la opinión ISA.BEL. Agora 
que no hay discreción con celos, mi sospecha sosegó. 
pues os sobra discreción, REY. Y agora si estoy culpado 
usad de ella, con la estima ó no, sabréis. 
que mi persona merece: ISABEL. Yo he tenido 
y si la pena os lastima causa de haber maliciado, 
de los celos que os ofrece pesar de que os he ofendido 
doña Beatriz, vuestra prima, y premio de que os he amado. 
hacedla traer aqul, (Ltt la Reina utt paptl.) 
ponedla luego en estado, «Sospechas de Vuestra Alteza, y desengaños 
1ráse al suyo, y así, mios (en tres día~ que estuve.sepultada) me 
seguro vuestro cuidado, enseñaron los peligros de Palacio, pues al cabo 
no se agraviará de mi. de ellos, podré afirmar que resuci_té al te_rcero 

lswL. Vuestra Alteza no me dé día. Ya, pues, que lo est~y determino huir se-
ocasión de gue le pierda gundos ries~os en 1~ qu(etud de un. monaste-
el respeto. ) o no sé rio; para m1 propósito ninguno meior que el 
de esa mujer, ni fu( cuerda de Santo Domingo el Real de Toledo, donde 
cuando viva la dejé. tengo parientas_ y not!c\a ~e !a sa~tidad con 
Don Alvaro la tendrá, que se vive. Rct1r~mc a el sin l1cenc1a de Vues-
por vuestra orden, escondida, tra Alteza, por dificultad de alcanz_arla; p_ero 
y por ella intentará con la obligación perpetua de pedir al cielo 
encumbrar más l:i subida toda mi vida prospere la de \'uestra Alteza y 
de la privanza en que está. ta del Rey, m1 señor, en cuya compañia goce 
Pero á lunas semejantes años felices esta Corona y después eterna, etc. 
suele tal vez la ambición Doña Beatri{ de Si/11.;». · 
recipitar las mengu_antcs. ALVARO. Devota resolución. 

ALTA.RO. asta, que estas queias son ISA.BEL, Religioso atrevimiento. 
(señor) de participantes. REY. Tuvo bastante ocasión. 
No sé yo en que haya ofendido Vayan en su seguimiento 
á la Reina, m1 señora, que, aunque alabo su intención, 
si ya el haberla servido cuando á ejecutarla intente, 
con el Reino, que la adora, es bien que llegue á Toledo 
en mi delito haya sido. como á su estado es decente. 

Rn. Mal sabéis aprovecharos, ISA.BEL, Perderéis celos el miedo, 
Isabel, de mi paciencia. rues está la causa ausente. 

ISABIL. A desengaños tan claros ... REY. loy me había de partir 
Rn. Balita; sirva la prudencia, á la tala de Granada; 

se1iora, de sosegaros; y pues no hay que prevenir 
~ue cuando las ocasiones y el rodeo es poco, 6 nada, 

el Reino (que Dios medió) por Toledo habemos de ir, 
para el gusto hallen razones, 9.ue quiero ser su padrino. 
soy don Juan segundo yo ISABEL. favor del Rey tan cristiano; i sé refrenar pasiones. mas queréis ser, imagino, 

or la vuestra y por mi vida si aqul galán ó lo humano, 
que doña Beatriz no está devoto allá á lo divino. 
por mi mandado escondida. REY. No hay estar libre de vos. 
Cese vuestro enojo ya; ISA.BEL. Mi nación es muy celosa; 
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• y ha\· que temer de los do . 
REY. Beatriz, mujer tan hermosa . 

solo la mer~e Olos. Ü'ans,,) 

ESCENA Vil 

De ''"tro SA!! AJ'TONIO l>I PAl>UA. die, lo qwt ,, 
1ig11t, y .sípfe-11do 111 IIO( 111/tll ~A BIATIU& Y 
Msr.r.A" dt Pa1tort1. 

ANTONIO. No huyas, Beatriz, espera: 
• • que, aunque disfrazada finjas 

lo que no eres.,, ya estls 
• por nosotro:. conocida. 

Bu.T111z. iAy, Melgar, perdidos somos! 
· .a Reina, severa, envla 

ministros que me den muerte. 
,\htGAM. Pues á mi, ¿darinme guindas? 
BuT111z. ¿Quic!n serln los que nos llaman? 

~Quién dió l. la Rema noticia 
de nue>tro disfraz grosero 
y mal concertada huida? 

MEI.GAR. ¿Quién puede ser sino el diablo, 
~ue anda conmigo e~tos días 
ae mala, porque no JUCF(o, 
ni quiero d~1r mentiras? 

B1tu111z. Dos frailes de San Francisco 
parecen. 

M1t1.dA~. En las capillas 
y cordones, lo:. conozco: 
hace el diablo tropelías, 
suele vestirse de fraile, 
representarse á la vista 
(como i Cril>to) de ermitaño, 
cuando i piedras le convida. 
Atisbémosle las patas; 
que á mi me dijo mi tia, 
algo bruja, que el demonio 
por más formas que ejercita, 
no puede mudar lo:. bajos, 
porque quiere su desdicha 
con pies de gallo calzarle 

• infernales zapatillas. 
ANTONIO. Heatriz, aquieta tu suerte; (Dtntro.) 

no temas, nue:.tra venida 
más es para consolarte 
que para que te persigan. 

,\tELGAR. En la venta se colaron. 
BEATRIZ. Melgar, pues con tanta p~isa 

me estin llamando, la Reina 
darme muerte solicita; 
i confesarme vendrán 
para que esté prevenida 
i la muerte, cuando lleguen 
los ministros de sus iras. 

MELGAJI, ¿Y quifo duda que también 
el compañero me diga 
(por m vo tu motilón) 
motilonás tt.'Ologías? 
Andábame yo en Italia, 
de ho5terla en hosterla, 
embutiendo macarrones, 
retocando fantecilla:., 
y trujome á ser, el diablo, 
guarda dama, de Castilla, 
para que me bamboleen 
de un almendro, junto á Olías. 

Br.nll1z., .\lelgar, si Dio ~usta de esto, 
· su voluntad es la mla: 

la vida le doy gozosa 
como con ella :.e sirva. 

MELGAR. ¡Por Dió~ yo contenro, no 
1.ide qué sirve hablar,meatiras?) 
)'o muero de mala ~na, 
porque soy una gallina. 
Si es que Dios quiere lle,·ane 
y alegre no le replicas, 
vo solo juré de hacerte 
A •roledo compañia: 
pero al otro mundo no, 
que para él no se camina, 
como en Espafta, á caballo, 
ni allá hay lacayos que sir\'an; 
fuera de que yo no andu\'e 
esas partes en mi vida, 
y si hemos de andar i pata 
tengo una tacha maldita: 
porque, si de legua i legua 
no hay lugar, venta. _6 ermita 
donde la palabra moie, 
me seco como una espiga. 
Pues decir, hay taberneros 
por esas esferas lip1pias, 
no que allá van puras almas 
y ellos aguando bautizan, 
v corno son agua todos 
l penas suben arriba 
cuando las nubes los lluc\·en 
y i cántaros se deslizan. 
A vista estás de Toledo, • 
esta venta se apellida 
de las Pavas; voy á echar 
de comer i mi borrica, 
y i acogerme ante~ que \'engan 
sayones de Tordcs1llas, 
que por la Reina cohech~dos 
la nuez moscada me at11¡an. 
Si rre¡;untare por mi 
es., frailada bendita, 
y para que me contics~ 
disponen que me aperciba, 
di que vo,· por una bula 
á Toledo; ó á las Indias, 
porque por ella me absuel\'an; 
y, ad1os, que estoy muy de pnsa. J 

(V .... 

ESC rrn A V llI 

Si se ha llegado la hora, 
Virgen, protectora mia, 
de mi muerte, y las sospechas 
celosas la Reina indignan, 
di!ponedlo vo~ de mo~o, 
sol del cielo, luz del d1a, 
que, quedando en pi~ _mi {ama, • 
goce yo vue~tras dehc1as. 

JOR:,jAllA TF.RCf.RA 

J,tusica, y t11 lo a/lo tll mtdio dtl tablado 
~Ali AICTOl<IO 1>& J'ADUA,-DICKA, 

AlffONIO, Bea1riz, no temas, sosiega; 
Francisco de Asís (que imita 
á Dios en \'ida y en armas, 
pues )e honra con sus insignias) 
y_yo que soy de Lbb~a 
h110 y Padre, cuya esuma 
dándome Padua su nombre, 
á honrar ent~mbas me obliga, 
somos los que te llamamos 
no i c¡ue la muerte! te aflija 
sino á alentar los intento:, 
con que al cielo te dedicas. 
Está tan lejos la Reina 
de ser (Beatriz) tu homicida 
que, \'h·iendo largo tie!"pos, 
has de tener muchas h11as. 

Bun1z. Soberano portu~ués: . . 
Hijas ¿cómo? ¿s1, aunque indigna, 
la purc.ta he profesado 
9.ue el virgen Dios tanto estima? 
En fe de esto he de encerrarme, 
con sus esposas divinas, 
en Santv Domingo el Real, 
si puedo, este mismo día. 

A11ToN10. \'irgen has de ser, y mad~e . 
que asl (de algun modo) 1m1tas 
á quien siendo ,\ladre y Virgen 
á Dios que se humane obliga. 
Y, porque el cómo n~ it(nore$, 
escucha; 8eatnz quenda, 
la propagación dichosa 
que á la Iglesia ha de hacer mía. 
La Aurora madre del sol, 
la nave que de las lndias 
trujo al mundo el pan celeste 
por el mar de amar :\\arla: 
en fe de que en el instante 
feliz, que fué concebida · 
sin macula de pecado, 
por la prevención divina, 
al eterno prcsernda 
más que las estrellas limpias, 
fundadora 'luiere hacerte 
de una religión, que \ bta 
lo blanco de su pureza, 
lo azul del cielo á que aspiras. 
llay en el mundo y habri 
quien de su Majestad diga 
que probó el m9rtal veneno 
que causó ,u golosina. 
No quiere Dios hasta agora 
que este mi~terio detina 
su Iglesia, que el cuándo sabe 
resen·ado i su noticia. 
Pero, como es hijo suyo 
y parece cosa indigna 
nacer de madre villana, 
Hey, á quien las jerarquias 
sirven de escabel y trono, 
volviendo por su honra misma, 
por la de u madre vuelve 
y su devoción te fía. 
De Santo Domingo el Real 

saldrAs li empresa tan digna 
de la honra de su madre, 
que, no en vano de.termina . 
que en Sanl9 Domingo empiece 
Religión que Dios fabrica 
á la pura Concepción, .. 
porque la honre su f~IT?1ha. 
TendrA mii contrad1cc1oncs; 
pero siendo defendida 
por Fernando é !sabe! 
luz de r\ragqn y Casulla. 

1Nudca· ,· ,n wnasíllacarmt1E,1entado 
á ""ª pa/tt, S1~10 I\', Papa.) 1 

Sixtu cuartd He nuestro orden 
( este que ves en la silla 
de la popa de la Iglesia, 
CU)a nave sacra rija) 
con apostólico celo, . 
orden te dar4 en que ,·,vas, 
y en el oficio y octava 
de su inmaculado día. 
Escribirá de su mano 
las lecciones y homilías, 
concediendo á sus devotos 
indulgencias inf)n!tas. 
Volverlin las opiniones, 
contraria:. á tu porfia, 
desde aquí á do~cient_os años, 
y ta competencia anugua. 
\tas crecerá de manera 
ia d~voción (ahora niña) 
en nuestra dichosa España 
de la Com:e~ión Vir~(nea 
que en Casulla y en I olcdo, 
Valencia, el Andaluda 
y, en fin, en los pue~to~ todos 
de estas bélicas provincias. 
Lfü doctos, los ignorantes, 
la vejez y la puericia, 
con palabras y con obras, 
con fiestas, con alcgrlas; 
en cátedras, en sermones, 
en prosb y en poeslas, 
confesará toda E:.paña. 
q_ue fué el Alba concebida 
sin pecado original, . . 
para que en bronces se imprima. 
!:>l'r& patrón de esta causa! 
p,Jr lo que medre en seguirla, 
en fe de su mucho celo, 
un Felipe; que la :.illa 
gozara de los dos orb~s .. 
rigiendo en paz.y en 1ust1c1a, 
un siglo por c!I doraJo'. 
dos Españas y dos Indias. 
Este trayendo en su pecho, 
con toda tu Real familia 
la Concepción en me~allal> 
de diamantes guarn~-cidas, 
del sucesor Je San I~eiiro. 
Pllulo (lUlnto ce~enc1a !lumta 
en santidad Y prúdehcra, 
piedad y sab1durla),. 
alcanzará un propno motu 
que las disputas impida. 

fA/ otro /a,to fronttro dt :Sixto, lt dtt­
cubrira a l'~ulo V, dtl 1111111111 11111du; 111u-
1ica.) 

I 
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Plumas, pláticas, sermones 
de los que ii la Virgen quitan 
In gracia al primero instar.te, 
su apacible rostro mira, 
su deroción engrandece, 
que éste eregirá capilla 
augusta, para su encierro 
que en prueba Je su porfía, 
de la Concepción se nombre, 
siendo octava maravilla. 
Kcjuvenecerá España, 
y en sus ciudades y villas 

, harán asombrosas fiestas. 
Pero Toledo y Sevilla 
se han de a ven tajar á todas; 
aquélla por tener dicha 
de ser casa de solar 
de esta religión benigna, 
y estotra por el Colón 
que su Iglesia patrocina, 
del Monte Santo en Granada 
que en vez de oro, da reliquias. 

(Más abajo ti lo~ dos lados, Toltdo y 
Srvilla con sus armas: 111u11ca.) 

Toledo y Sevilla son 
las dos que la fama pinta, 
para que encumbres su nombre 
y su bendición bendigas. • 

(,11 lado dtrtcho, mds abajo, ti Rey doo 
Jaime arma.to con capa dt la Mtrctd y 
una tarjtta dt sus armas.) 

Aragón, también devota, 
con dos Reyes autoriza 
la verdad de este misterio, 
en sen·icio de .\!aria. 
Don Jaime el primero es éste 
que á su Concepción dedica 
la orden de la J\lerced, 
porque cautivos redima, 
en fe de que su patrona 
jamás esturo cautiva, 
en la original prisión 
que á cuantos nacen obliga; 
por razón de la pureza, 
de su célebre milicia 
se viste el manto que ves 
del candor que al alba envidia. 

(.ti lado i(q11itrdo ti Rey don Juaa, ar­
mado con otra tarjeta dt las misma, ar-
1nas.) 

El otro Rey es don Juan 
el primero, la caricia 
de sus vasallos, que esperan 
dichosa paz con su vista. 
Este en públicos edictos 
;i los rebeldes castiga 
con destierros y rigores, 
que esta devoción no sigan. 

(Hn lo alto de todo, tnlrt ,mas pe,ias, 
,stará don Juaa de Mcncsc~ dt Pral/e 
Francl.~co, con una pluma t11 la mano, 
cont, 111pla11do arriba tn una Imagen d• 
la Cunc:tpcián r un libro abit rto y blan­
co tn la otra, tn qut parte, qut t ,tcrlbt, )" 
11na águila qut con ti pico lt titnt ti tin­
ltru.) 

Tu hermano fray Amadeo 
de la Religión francisca, 

cu,·o hábito le consagra, 
soí que la gracia ilumina, 
en San Pedro de ,\Ion torio 
penitente se retira, 
donde, como á Juan en Patmos, 
el cielo le comunica 
visiones, de asombro llenas, 
porque por ellas escriba 
la limpieza de la Aurora 
que vió el tierno Evangelista, 
y un segundo Apocalipsis, 
cuyas sacras profecías 
siendo freno á pecadores, 
den á España mara\'illas. 
No ha de haber Orden sagrada 
sino una (en cuantas militan 
en el gremio de la Iglesia) 
que esta devoción no admita. 
¡Ea, fundadora noble! 
á Toledo el paso guia, 
para que esta Orden comience 
por doña Beatriz de Sil\'a. 

(Música y duapartet to4o.) 
BEATRIZ. Milagroso lusitano, 

¿por qué con tu ausencia eclipsas 
luces que mi fe alentaron? 
Oye, Antonio, espera, mira.­
¿Es esto verdad ó sueño? 
Pero no, Virgen benigna: 
¡Viva vuestra Concepción 
y quien la defienda, viva! 

ESCENA X 

Salt Muoo.-D1c1u. 

MELGAR. Albricias pido, eche mano, 
señora doña Beatriza, 
el Rey y la Reina ,·icnen 
tras nosotros, deme albricias. 
lbame yo en mi jumenta; 
encontrélos que venian 
á Toledo; conocióme 
en la tal fisonomía 
don Pedro Pereira, y luego, 
prendiéndome la justicia 
me preguntaron á dónde 
por mi causa te retiras. 
Negábalo, desmintióme 
hasta la jumenta misma, 
porque rebuznó al instante. 
Yo hincado el par de rodillas, 
co~ más miedo que vergüenza, 
desbuché cuanto sabía, 
porque secretos guarda~os 
dicen que d11n mal de tripas. 
Apeáronse en la ve~ta, 
y la Rema (no con ira, 
si no toda gozo) á vert~ 
manda que todos me sigan. 
Pero hétclos unos y otros, 
Rey y Reina. 

JORXADA TERCERA 

ESCENA xr 
U,gan /us Rnu y todos los CABA1.Ls110s en trajt 

dt caminu -D1c11os. 

RIY. ¡Beatriz! 
)UIIEL, ¡Prima! 

. ¿As[ olridáis nuestra corte? 
BEATRIZ. Teml el veros ofendida: 

dadme esos augustos pies. 
RIY. Alabanzas os doy dignas 

de vuestra elección heroica. 
luaEL. Yo gusto que se prosiga. 
Rn. Vamos, Beatriz, á Toledo, 

que no hay quien no tenga envidia 
al estado que escogéis. 

G1aós. C,tpartt.} Ya mis celos se mitigan. 
Pnt1RA. Nadie á Beatriz me quitara 

sin quitarle yo la vida. 
Mas con Dios no hay competencias; 
sólo es Beatriz de Dios digna. 
A Santo Domingo el Reai Rn. 
avisen nuestra venida. 

luan. l lermosa rústica hacéis. 
BanR1z. En mi lucen groserías. 
ls.uEL. Volved, prima, á vuestro traje, 

y en mi coche y compañia; 

venid, seremos las dos, 
desde agora, muy amigas. 

BEATRIZ. Esclava de vuestra alteza 
tengo yo por maror dicha. 

.\1ELGAR. Avedndome en Toledo 
que ha y en él bellas vecinas. 
Tejer terciopelos sé, 
en el arrabal alquilan 
telares, tornos y casas; 
trabajar es cosa rica. 
Será J\lelgar tejedor, 
irá y vendrá cada dia 
al Real J\lonasterio á ver 
la nuestra doña novicia; 
serviréla de andadero 
y pasaráse la vida, 
te¡iendo en telares sedas, 
y en el convento mentiras. 

P. G1RÓN. Para la segunda parte, 
senado ilustre, os convida 
el autor con lo que falta 
de esta historia peregrina. 
La fundación, los milagros, 
regocijos, alegrias 
de la Concepción, y muerte 
de doña Beatriz de Silva. 


